PAGE  
1

María Madre y Hermosura del Carmelo
Queridos Hermanos:

La proximidad de la fiesta solemne de Nuestra Madre y Hermosura del Carmelo, me motiva dirigirme a ustedes en esta carta para que juntos reflexionemos, aunque más nos sea una pequeña consideración, desde el ampliamente rico patrimonio mariano del Carmelo, tantas veces desconocido o reducido a una sola expresión.

Contemplemos juntos, entonces, a la que es Madre y figura de los carmelitas.

Uno gran Padre de la Iglesia, San Gregorio de Nisa, nos dice que María es imagen del alma humana que lleva a Cristo dentro de sí como en un seno materno, y mediante una vida espiritual da forma a Cristo dentro de sí y lo lleva al mundo. Por esta razón la Iglesia siempre ha considerado a la Virgen María como figura del hombre redimido y de la misma manera nuestra Orden ha considerado a considerado a María figura del carmelita, imagen acabada de nuestra vida y espiritualidad. Como María estamos llamados a vivir de Cristo, portar a Cristo y dar a Cristo a los hermanos. Por esta razón los primeros ermitaños del Carmelo contemplaban en su oratorio a María en el misterio de la Anunciación y Encarnación. De esa manera y de la mano de María contemplaban a Cristo en su Palabra de tal manera que cumplían con lo dispuesto en la Regla de S. Alberto que a cada carmelita exhorta a que “la palabra de Dios habite con toda su riqueza en vuestra boca y en vuestros corazones. Y todo lo que debáis hacer, hacedlo conforme a la palabra del Señor”. (Regla de S. Alberto, nº 14). Y en eso consiste, justamente portar a Cristo, como nos decía S. Gregorio, y hacer que María sea figura de nuestra vocación. Nuestro amor a María, nuestro vínculo con ella ha de ser así de estrecho y fuerte: fidelidad a Cristo contemplado en la Palabra y realizado en la vida diaria, unión de amor a Él por medio de Ella
Con la mirada al misterio de la Anunciación, se une la contemplación al misterio de la Virginidad perpetua de María. Tan unidos iban estos misterios que nuestros padres santos pasados establecieron una fiesta de la Virginidad de María.

Para comprender qué contemplaban y celebraban los antiguos carmelitas y a qué imitaban necesitamos dirigirnos a la misma Palabra de Dios. 

La presentación de María como virgen en los relatos de la infancia manifiesta su condición ante la iniciativa divina. La condición física de virginidad remite a una condición espiritual más profunda: María es la creyente por excelencia, la figura ideal del discípulo, tal como se complace en representarla Lucas: la que es bienaventurada por haber creído en el cumplimiento de las palabras del Señor y la que supo meditar en profundidad en lo interior de su corazón todo lo que estaba sucediendo a la luz de la Palabra de Dios. María se nos presenta virgen capaz de acogida radical, de silencio fecundo, de receptividad pura y activa al querer de Dios. Esta total pertenencia Dios, este ofrecimiento sin reservas de sí misma en cuerpo y alma para toda la vida es lo que la fe expresa particularmente en el misterio de la perpetua virginidad de María. Sin embargo, no está de más recordar que esto no significa un desprecio del amor humano, de parte de la esposa de José, sino que la virginidad quiere expresar de un modo único y singular la radicalidad y la permanencia del don incondicionado de sí misma al Dios de su vida, a fin de dejarse habitar y conducir exclusivamente por él. La imagen divina que se manifiesta en el relato de la Anunciación y Encarnación, es la del Dios de la iniciativa gratuita de amor a su criatura, la del Señor del cielo y de la tierra que se inclina hacia su sierva y en ella hacia la humanidad entera que vive en la esperanza, la del Padre de las Misericordias que se inclina tiernamente sobre su criatura y junto a esto se nos revela de que este Dios atribuye al ser humano una dignidad infinita. El hombre no sólo está presente en la obra de Dios, está presente incluso como protagonista, pero desde su condición de criatura. María, virgen, está abierta a Dios y totalmente orientada y receptiva en su libertad para con Él, ya que en ella no hay nada de aquel amor de la criatura encorvada sobre sí misma, que es el egoísmo del pecado.

¿Qué actitudes fundamentales reconocemos en la virginidad de María? En primer lugar la inocencia: es ésta la capacidad de querer únicamente para sí la voluntad de Dios. Recordemos lo que Santa Teresa nos dice en el libro de las Fundaciones, en qué consiste, según la santa, la unión con Dios: “en estar nuestra voluntad tan conforme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quiere, que no la queramos con toda nuestra voluntad.” (F. 5, 10), y conociéndonos Teresa, comprendiendo nuestras dificultades nos señala que: “esta fuerza tiene el amor, si es perfecto: que olvidamos nuestro contento por contentar a quien amamos.” (ib.).
Una segunda actitud fundamental que hemos de aprender de María virgen es la confianza sin límites: es ausencia de seguridades humanas, abandono de las garantías humanas, alejada de la presunción y autosuficiencia se abandona totalmente en las manos de Dios. La tercera actitud fundamental que contemplamos: vivir en la presencia de Dios. María ha vivido y nos enseña a vivir en el humilde reconocimiento de la propia pobreza, en el espíritu de saber dar gracias, que sabe celebrar las maravillas de Dios por la vida. Con esta actitud aprendemos el amor al silencio interior, la escucha profunda del otro (Dios y el hermano). 

La solemne fiesta de María como Madre y Hermosura del Carmelo es fiesta de acción de gracias por la presencia de María en la vida de la Orden. María es asumida como Madre, Hermana, Maestra y Señora de la Orden. Quiere expresarse en estos títulos la particular vinculación que la Virgen tiene con el Carmelo, fundado en su honor, y la fuerte vinculación que cada carmelita tiene que tener con aquella que a la par que Madre es figura de nuestra vocación. A María siempre la hemos de contemplar unida a su Hijo Jesucristo, en atención profunda a la Palabra de Dios y en comunión con la Iglesia; de esta manera evitaremos una devoción mariana estéril que no da ninguna clase de fruto y nos infantiliza, alejándonos así del querer de Dios.
Somos invitados a vivir nuestro ser carmelitas en estrecha unión con María, en el asumir sus disposiciones, actitudes y virtudes; así cada carmelita, como María, irradiará la luz del “Sol de Justicia” que es Jesucristo.
Muy feliz día de Nuestra Santísima Madre y Hermosura del Carmelo.

Fray Pablo Ferreiro

Deleg. Nac. OCDS.

Córdoba, 12-7-2011. Memoria de los Beatos Luis y Celia, padres de Santa Teresita.
